
SILUETAS -

ficil que es robar. —Mejor que tú, a pe
sar de llamarte Dimas.

¿Pues ya que te parezco Dimas el 
mal ladrón, baja tú y has lo que yó, a 
ver si te atreves.

)Yó no necesito salir pirra traer lo 
que nos hace falta.

¡Con mil demonios, piensa que nece-. 
sitas moverte para que no perezcamos 
de hambre!

—¡Caya y ño sueltes la lengua!
Mujer no h! ¡bles de 'lengua que se 

me abre mas el apetito y explícame tu 
plan. J

Alia voy, has visto las gallinas que 
hay en el patio de los vecinos del en
tre suelo?
) Si, ¿pero , cómo tajamos hasta allí?

-No hay necesidad de bajcsr, todo lo 
tengo dispuesto.

Y dulciendo ésto, !>a hembra sacó un 
gancho de alahbre sujeto a un cordel, 

^y agregó: éste es el aparato con el 
qué subiremos um?< gallina desde aquí.

¿Supongo que prefieres la gallina ala 
liebre?

¡Ya lo creo, ladrona mía! —excla
mó Dimas abrazando a su cara mitad..

Pues manos aTa obra.
Ambos conyugues se dirigieron ala # 

ventana de la cocina, que caía al hue
co del gallinero de los del entresuelo.

¿Suelto el gancho?—murmuró Dimas.
No; déjame a mi. í» tarea, que la he 

ensayado y estoy mas diestra.
Pues toma el gancho y no olvides que 

de tu destino dependen nuestros es
tómagos.

El gancho descendió lentamente has
ta llegar al patiécillo.

¿No ¡sientes que piquen?
Espera que estoy tentando.... ya... 

ya......... . .
- ¿Ya?

Digo que ya me imagino el atracón.
¡Anda que estoy impacienta!
Calma........ Ahora.. ..¡ahora si que

ya ’ se enganchó.. .., y debe ser muy 
gorda1.. ..! como pesa!

Pués arriba y.. ¡Bendita seas!
Atanasia había comenzado apenas la 

operación del ascenso, cuado oyó una 
voz gangosa que gritaba sin cesar:

¡Socorro!, ¡Ladrones! ¡auxilio!
Atanasia soltó la cuerda, y corriendo 

hacia dentro preSa de terror, se escon
dió debajo de la cama en compañía de 
Dini~(s, que temblaba lleno de espanto.

Momentos después la habitación del 
matrimonio era teatro de un escándalo 
magno. 10 gendarmes y un oficial, pis
tola en mano, y acompañados de todos 
los vecinos semi-desnudos, entraban al 

cuarto de Dimas y Atrnacia.
El oficial llevaba un gancho, un cor

del y una jaula con un loro, que no 
cesaba de gritar con furia;

¡Ladrones! ¡Ijíd/r ones’ ¡Socorro!

Etj; ímeses ,d/espué^, ry edpLj'.ado 
matrimonio habitaba en las Islas Ma
rías, exclamando a dúo ¡Maldita suer
te.
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¡Precio 20 CENTAVOS

i

Busque usted el próximo 
número con las bases para 
un Concurso Extraordinario 
y con tres PREMIOS en me
tálico.


